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¿Cómo manifestamos el amor a Dios? 
Buscar siempre lo que es bueno 

 
Osvaldo Santagada 

 

    El principio de la identidad de un hombre es apoyarse en Dios su creador. Si, Dios 

nos mantiene en la existencia y es el cimiento de todo nuestro ser. Este principio, 

olvidado por tantos, es el cimiento de todo lo 

que somos, elegimos y hacemos. La Sagrada 

Escritura sintetiza lo que expreso, diciendo en el 

Génesis que Dios hizo al hombre a su imagen y 

semejanza. Esas palabras deberían hacernos 

meditar la altura a la que Dios nos elevó: ser 

imágenes de Dios y semejantes a Dios. 

   ¿Qué significa eso en concreto? ¿Qué tenemos 

que reflejar de Dios en nuestras vidas? ¿Y qué nos hace semejantes a Dios? No es muy 

difícil comprenderlo. Dios nos hizo libres, como El es libre. Y la libertad verdadera no 

es hacer lo que a uno se le da la gana, sino buscar lo que es bueno. Cuando buscamos 

el bien estamos siendo las creaturas perfectas que Dios quiso. Y eso es lo que 

admiramos en Jesús: su perfecta libertad y su sintonía con todo lo bueno que quiere el 

Padre. Yo he venido para cumplir la Voluntad de mi Padre.  Jesús tiene consciencia que la 

Voluntad de Dios Padre es hacer el bien.  

   Hay dos clases de bien: el bien que corresponde a Dios y el bien que corresponde al 

prójimo. El bien que se debe a Dios es su adoración, un amor incondicional a su 

Voluntad y una confianza ilimitada en su protección. Lo primero, entonces, es buscar el 

bien que nos lleva a Dios. Lo segundo está vinculado a lo primero. Dios quiere a todos. 

Por eso el segundo bien es amar al prójimo, a quienes nos rodean desde el seno familiar, 

la familia ampliada, la comunidad cristiana, la escuela, el barrio, la patria. Cuando 

buscamos el bien de quienes están en este mundo, nosotros somos imitadores de 

Dios y de su amor. Por eso, los santos supieron perdonar a sus enemigos y a los 

traidores. Jesús mismo sabe que el beso de Judas es falso, pero nada dice.  



 
 

Amar a los animales domésticos 
Buscando siempre el honor de Dios 

 
Osvaldo Santagada  

 

El amor y los bienes son signos del amor 

   La gente del campo y un poco menos la gente de ciudad, viven rodeados de animales 

domésticos. Canarios, cardenales, loritos, caballos, mulas, perros, gatos, forman una 

parentela animal del hombre. Ahora me pregunto si será verdad la frase que se repite: 

El perro es el mejor amigo del hombre. Y tengo que contestar que esa frase tiene algo de 

razón y algo de error. Por la amistad hay que entender el amor que uno tiene por una 

persona racional y, además, los bienes que se brindan al amigo.  

 

No puede haber amistad con las creaturas irracionales  

   Existe la amistad cuando queremos el bien y 

lo bueno para una persona racional. Porque 

sólo una persona puede usar los bienes según 

su libertad. Los animales carecen del libre 

albedrío y viven de modo determinado, al 

contrario de los hombres.  Además, sólo puede 

haber amistad con alguien con quien uno 

pueda comunicarse de modo racional, usando 

la inteligencia y las palabras y actuando con 

libertad. Los animales no pueden comunicarse con nosotros según el modo humano que 

usa la razón, sino mediante actitudes determinadas y fijas. En tercer lugar, la amistad se 

funda en la capacidad que una persona tiene de recibir la felicidad eterna, y los 

animales carecen de esa capacidad: no fueron creados a imagen y semejanza de Dios, 

como nosotros. 

 

Podemos amar a los animales porque pueden recibir los bienes que damos a otros  

    Sin embargo, podemos amar a las creaturas irracionales en la medida en que 

buscamos conservarlas para el honor y la gloria de Dios. Porque en muchas de ellas 

contemplamos cierta devolución del amor sin el teñido de falsedad que usan muchos 

seres humanos. En fin, Dios que es el Creador ama a todas sus creaturas, y nosotros 

también. 



Un Estado interesado en el bien común 
Cuidado de cada uno de los miembros 

 

Fabián Valiño 
 

 Aristóteles en “La Política” define al 
hombre como zoon politikon que, en su 
traducción literal, significa “animal político”. 
Podríamos pensar entonces que el ser humano 
es un ser que no puede prescindir de un 
contexto social en donde desarrollar su 

“política”. Sin embargo, esta definición no tiene sentido sin la interpretación de “lo 
político” a la que refería Aristóteles. Es preciso referirnos a una dimensión mayor que es 
el concepto de ciudad-estado de los griegos: la polis. La polis era para los griegos la 
razón de ser de su vida política, social, económica, cultural y religiosa. No podía 
entenderse el desarrollo, la realización e incluso la trascendencia humana fuera de la 
polis.  

La polis garantizaba mucho más que el bienestar y la protección de sus 
habitantes, era la expresión misma de una concepción de lo político entendido como el 
Bien común de cada uno de los ciudadanos. Es necesario concebir “lo político” en el 
contexto de una sociedad que supone la existencia de hombres tales como los otros a los 
que reconozco como pares y yo mismo, aquellas personas que no conozco pero que sé 
que existen y que tienen al igual que yo una necesidad común: la de vivir en 
comunidad. 

  
En este contexto, una vez descripta la forma política que adopta el Estado, 

necesitamos definir cuál es el verdadero rol de aquellas personas elegidas por el pueblo 
para representarlos. Aristóteles refiere claramente que el fin último del Estado consiste 
en la consecución del Bien común para todos y cada uno de los miembros que lo 
componen.  

  
 



¿A dónde nos lleva vivir sin ideales? 
Los sueños nunca son individuales 

 
Fernando Piñeiro 

 
 
 Una de las peores enfermedades de nuestro tiempo es reducirse a vivir en un mundo 
opaco y sin horizontes ideales. Si uno se convence de que soñar no sirve para nada y tener 
ideales es inútil, nos resignamos a ser mediocres y nos condenamos a vivir un mundo que 
es una prisión. La tristeza de nuestra juventud actual, la desesperación, la depresión, la 
sensación de derrota es el resultado de abandonar los sueños de grandeza que la persona 
humana tiene en su corazón y a los cuales Dios mismo la llama.  
   
 Más importante aún es saber que los sueños nunca son individuales. Los sueños se 
comparten y cuando un sueño se comparte, comienza a realizarse. Cuántas grandes 
realizaciones humanas se han hecho por personas que han soñado y han compartido sus 

sueños e ideales.  
 
 La vida pierde sabor cuando uno ya no 
tiene con quien compartir sus sueños. La realidad 
humana es tal que nunca conseguimos nada que 
no hayamos compartido con alguien. El 
aislamiento sólo puede dar rencor o venganza, 
pero no grandeza. Por eso, Jesús comparte con los 
discípulos sus sueños de unidad y de amor, y 
concluye diciéndoles que ya no los llama 
“servidores”, sino “amigos”, porque les ha 

confiado sus ideales.  
 
 Es preciso que imaginemos cosas “imposibles” en nuestro interior, que soñemos con 
nuestra salud recuperada, que tengamos ideales de amor puro, que soñemos con 
comunidades capaces de sostenernos y sostener a los demás. Podemos salir de la prisión 
humana mediante nuestros ideales.  
 
 Podemos superar todas las dificultades, en la medida de nuestros sueños. Los sueños 
nos mantienen jóvenes y nos meten en las aventuras que otros llaman “locuras”. Así soñó 
Jesús para su Iglesia. “Que todos sean uno”. Y su sueño sigue exigiéndonos. “Ámense los 
unos a los otros”, y su ideal nos impulsa a mejorar cada día. “Sean santos”, y no tenemos 
miedo que nos miren como payasos. 
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Renovar nuestra relación con el Espíritu Santo 
 Cada bautizado debe procurar el bien común 

 
Mons. Héctor Aguer 

 
   El Espíritu Santo se manifestó de una manera visible a los Apóstoles que formaban 
corona alrededor de la Virgen María.  Los llenó de su luz y de su fuerza, de tal modo 
que los apóstoles, que habían huido cuando Jesús fue condenado y que eran pobres 
hombres como nosotros, quedaron transformados. Se lanzaron entonces a anunciar el 
Evangelio al mundo. 
 
   Podemos leer, en  los Hechos de los Apóstoles, 
cómo han ido poco a poco desarrollando esa 
misión; cómo nació la Iglesia, ya que el Espíritu 
Santo es el que señala, en su venida, el 
nacimiento de la Iglesia. Jesús les había hablado, 
antes de su Pasión, sobre cómo debían recibirlo y 
de lo que iba a hacer en ellos el Espíritu Santo. 
Además el Espíritu Santo iba a morar en cada 
uno. No solo en los doce apóstoles sino en cada 
uno de los que creyeran en Jesús.  
 
   Necesitamos contar en nuestra vida cristiana con la presencia y la acción del 
Espíritu Santo. Jesús se quedó presente, e hizo presente al Padre, en la persona del 
Espíritu Santo.  
 
   Tenemos que recuperar esa relación con el Espíritu Santo, que es la Tercera 
Persona de la Trinidad, en nuestras oraciones, en nuestra orientación espiritual. Darnos 
cuenta de que, cuando nos dirigimos a Dios usando ese nombre, que parece tan 
genérico, nos estamos refiriendo a los tres: al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Eso es lo 
que el Espíritu Santo vino a enseñarles a los Apóstoles y comprendieron este misterio 
central de la  fe.  
 

   Debemos  reflexionar sobre cuál es nuestra relación con el Espíritu Santo según 
la condición cristiana. No es que tengamos que pedirle al Espíritu Santo.  El Espíritu 
Santo  tiene que configurar nuestra vida de cristianos, darnos el pleno conocimiento 
de Cristo. Nos recuerda que debemos aspirar a la santidad; y nos ayuda a intentarlo.   

 



 

Si quiere ser líder: descanse 
La importancia del sueño 

Fernando Piñeiro 
 
 

  En Latinoamérica, los trastornos del sueño se presentan casi en igual proporción entre 
hombres y mujeres y aumenta con edad, especialmente a partir de los 45 años, comenta 
el Dr. Daniel Cardinali, especialista en sueño. Se calcula que aproximadamente un 20% 
de la población posee valores patológicos. 
  

  Diversas investigaciones han 
demostrado que los cerebros privados 
de sueño pierden capacidad para 
emitir juicios precisos. La deficiencia 
en el descanso afecta el 
comportamiento de los ejecutivos y 
puede perjudicar el desempeño 
financiero. 
 
  La parte frontal del cerebro, la 
corteza prefrontal, dirige el 
funcionamiento ejecutivo, que incluye 

los procesos cognitivos de más alto orden, como la resolución de problemas, el 
razonamiento, la organización, la inhibición, la planificación y la ejecución de planes. La 
conducta de los líderes depende por lo menos de una de esas funciones ejecutivas. Los 
neurocientíficos aseguran que esta área del cerebro no puede funcionar bien con muy 
poco descanso. 
 
  Las capacidades mentales más afectadas por la falta de descanso son: 

 Atención 

 Concentración 

 Creatividad 

 Toma de decisiones 

 Reacciones emocionales 

 Aprendizaje  

 Percepción 

 


